
 
PEDOFILO Y SANTO 

De pasearse por los campos de Fuentepelayo 

Cogiendo grillos y nidos de gurriatos 



Jugar con los niños y niñas 

A los “Tres Navios por el Mar 

Y otros tres en busca van” 

Y, en el pajar del abuelo Lucio 

Tocar a las niñas el Chichi 

Y ellas a él su “gurriato” 

Diciéndole a la cría: 

-Mira niña que bien canta 

Este mi gurriato 

Cantándole ella al  niño: 

-Mi Chichi no es serení ni es serená 

Que es una chirla carnosa 

Como dice mi papá 

Le llevaron a Constancio 

A la tierna edad de doce años 

Al Seminario Conciliar de Segovia. 

El niño, nada más entrar 

Habiendo dejado el colchón 

La almohada y sábanas blancas 

En la cama que le había tocado 

En el dormitorio de corrido 

Marchó en fila con los demás 

Al refectorio, pues había que cenar. 

Como era muy guapo 

Un padre superior asotanado 

Con cara de caballo 

Nada más verle 



De él se quedó prendado 

Y, antes de ir a sentarse 

Le sacó de la fila 

Para, de esta manera, hablarle: 

-Pero mira que eres guapo 

A partir de ya 

Te voy a hacer mi Eros. 

El niño que todo siente 

Pero que tenía que estar callado 

Como manda la santa madre iglesia 

Y sus papás cristianos 

Se dijo para sus adentros: 

-Ay, qué pena me da este cura tan guarro. 

El cura, que ya quería matar con él 

Sus amores nada más entrar 

A la puerta del Refectorio 

Habiéndose quedado los últimos 

De la fila 

Le hizo esta pregunta 

Que hacían a todos los críos 

Nada más llegar: 

-Majete ¿con qué idea e ilusión 

Has venido al Seminario? 

Constancio, con un sentimiento profundo 

Al padre superior le contestó 

Sintiendo que, en sus tripas 

Volaban pájaros: 



-Padre, yo quiero llegar a ser 

Un cura pedófilo y santo 

Como todos los que están en el Santoral. 

No quiero llegar a ser un cura putero 

Que hace hijos a las viudas 

Que, en la cama, malitas están 

Ni quedarme con  sus posesiones 

Cuando se las da el viático. 

Tampoco quiero ser, padre 

Un cura maricón 

Que entierra su amor por detrás 

Y canta diciendo: 

-En el Ojete de este tío 

Ha aparecido un rosal. 

-Daniel de Culla 
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